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José Qascón H í̂̂ nsnfl̂ ^̂  
y A SUBIPO ^\x CíKUO 

^J7 las i- de ¡a tarde de ayer, á los catorce meses de edad 

Sus desconsolados padres D . J o s É y D o Ñ A O A R M E N , herma
nas, tios, tías políticas, primos y demás parientes; 

P a r t i c i p a n á s u s n u m e r o s o s a m i g o s 

t a n s e n s i b l e p é r d i d a . 

M u r c i a 19 d e J u l i o d e 1900. 

Gasa moftuofia, ñSontiJaf 3. 

Querer es poder 
Nunca mcijor qua ahora puede dsmoa-

tr trsa la osrtoza do este viejo aforismo. 
Si nuestros diputodos provinoialea 

qui8:eran,ooasiontionanpnra,doponiondo 
interesas de partido.GlBglr na Prasidento 
que sepa responder á las neoesidadüs im
periosas que sienten !os establgoimion-
tos bsnéflcos. 

Coa la iniciativa de un solo hombro, 
con el trabajo y la tenacidad da un ca-
raoter, con la incomparable constancia 
de uno solo, hemos visto nacer y vivir 
la inmensa obra del Sanatorio de Porta-
Coeli de Valencia. 

Combatiendo á formidables enemigos, 
venciendo todo obstáculo, safciondo las 
vicisitudes del apostolado, vimos al 
Sr. Riquelm'3 al frente de nuestra 
Diputación allegar recursos para atender 
á todas las necesidades do nuestros asi
los benéficos. . 

Con la fé y abnegación del apóstol y 
ante el sacrificio del propio bienestar, 
vimos á un Prodaja obligar á que el ca
ciquismo huyese de su morada de la 
Plaza de Santo Domingo, y que los Ayun
tamientos ingresasen sus débitos que de 
antaño vienen haciendo á la Diputa
ción. 

Y es, que esa asombrosa constancia 
solo puede darla la sublimidad de la 
idea; la satisfacción de que se trabaja por 
una causa santa, digaiñoada por el bien 
humano. 

Era precisa la radoncton, y Jesú^ con 
invencible constancia, predicó su doc
trino, subió al Calvario y derramó en la 
Cruz su preciosa sangre. 

Fué necesario descubrir el mundo, y 
Colón con invenoible coastanoia, demos
tró su existencia, lo ofreció á todos, sur
có los mares y cumplió su misión glo
riosa. 

Ahora precisa salvar á las victimas de 
la orfandad, arrancar enfermos de las 
garras de la muerte, dar vida á e.9os tier
nos hijos que abandonan sus infames 
madres,y para eso es necesario un Presi
dente que fustigando la conciencia del 
Sr. Oampoy le haga subir la cuesta del 
Calvario, y con la conciencia tranquila 
de que no deba su puesto al cacique y 
si solo á la voluntad da la provino¡a,arro-
je, como Jesucristo del templo, do la Di
putación á loa mercaderes políticos que 
negociando con la sangre del desgracia
do se enriquecen. 

Es precisa la designación de un Presi
dente que hnga comprender á los Ayun
tamientos que no se les dá la administra-
oió de sus convecinos para explotarla en 
interés propio, dejando inoumplimenta-
dos los sagrados deberes que con esos 
mismos tiene. 

¿Donde está ese o&raoter, donde ese 
apóstol? 

Entro vosotros, señores diputados, no 
lo dudéis. 

Porque á todos os consideramos pala
dines de la verdadd y de la justicia, 
íimantes del pobre y del desvalido, con 

voluntad bastante pnra dar la savia quo 
necesita la Diputación, pero es que haco 
fíilta os unai3 como un solo hombre, por 
quo la unión haco la fuerza y la fuerza 
08 la vida. 

Unios con una sola voluntad; impo
ner vuasti'a fuOTza á la fuer «a oficial 
quo dá ol cargo al gobernador de la pro 
vinoia, y si ¡a fuerza del menor so impo
ne á la dol uiayor númaro, entonces, ie-
clinar non gi an sentido y con verdadero 
patriotismo )a misión quo sa o.a confió 
con el cargo do diputado. 

Qierer os podar". 

AOliíO Á .1 
La tütniaián de Pas*aiso 

Es lógico quo la noticia do la retirada 
de Paraíso produjera sensación y abatie
ra á muchos elementos decididos y en-
tusiostas de la Union Naoioni!; pero 
pronto los ánimos se han rehecho y los 
entusiasmos han vuelto á sus primeros 
tiempos, considerando que el error ha 
sido solo en los procedimientos, no en 
los fines. 

Lo ocurrido en Zaragoza todavia no 
está muy olaro;pero délo que la censura 
deja pasar, se puede deducir quo, inter
pelado el Sr. Paraíso acei'oa de lo que 
debía hacerse, acerca dal fin probable 
de la jornada, el presidente del Directo
rio debió deoir lisa y llanamente que 
siendo imposible la resistencia pasiva, 
porque hay dassroionos, porque no es 
nuestro carácter el más apropósito para 
esa lucha, porque al primer saorifloio se 
hari levantado quejas, como si fuera po
sible hacer una reforma ó hacer una re
volución sin quebrantos, había llegado 
oí momento do ochar la barca al agua, 
acordando la baja definitiva de todos los 
comerciantes é industriales, con todas 
las consecuencias que medida tan radi
cal produciría, y que no podían ser otras 
que la revolución no pacífica. 

Ante ese radicalismo retrocedieron 
los comerciantes é industriales de Za
ragoza, y el Sr. Paraíso, considerándose 
vencido, dimitió, sin que se orea por esto 
que el vencimiento signifique la total 
derrota de su programa. 

Conocidos los móviles que obligan al 
Sr. Paraíso á tomar tan extremada reso
lución, y dada la confianza que á todos 
inspira su conducta patriótica, so decía 
anoche con bastante insistencia que los 
organismos de la Union Nacional reite
rarán su adhesión al Sr. Paraíso, y que es 
muy probable que éste vuelva á la vida 
activa tan pronto como desaparezcan los 
motivos en que funda su renuncia. 

También circulaba el rumor de que el 
Sr. Bermejo y la mayoría de los indivi
duos del directorio, secundarán la con
ducta del Sr. Paraíso, no ocupándose de 
los asuntos de la Union Nacional, hasta 
que su presidente vuelva á hacerse car
go dol puesto que ocupaba. 

kl inai*ifu6a de Pidal 
Los que h in tenido ocasión de hablar 

con el marqués de Pidal en los baños de 

Panticosa donde se encuentra, dicen que 
se nota en sus palabrea gran disgusto 
con la conducta de Sr; Sii*tíla. 

Ha manifestado que encontrándose su 
hermano D. Alejandro muy fatigado 
de la política no volverá á p r e s t i r el 
Ojngreso. 

Así dice que lo ha manifestado de un 
modo terminante al Sr. Siivela. 

El marqués aguarda áque la cGaoeta» 
publique los decretos da Instrucción pú
blica para hacer con este motivo algunas 
declaraciones de impcrtaoia. 

De ust /tataGío á otro 
Lainfantata Isabel ha dispuesto que 

vayan trasladando sus muebles del pa-
lao io de Oriento al que en la calle de 
Ventura Rodríguez ha adquirido. 

En esta segundo están ya muy adelan
tadas las obras qua la infanta dispuso. 

Tan pronto como el rey llegue á la 
mayor edad, la infanta sa trasladará á 
su palacio. 

¡tomoi^a fífoüleda 
Con motivo da tenar que despedirse 

de sus amigos hasta la apertura do Cor
tes, ol Sr. Romero Robledo, reunirá el 
domingo á sus amigos y pronunciará un 
discurro, acantuando sus últimas decla
raciones. 

El batiUador exmiaistro continúa re
cibiendo entusiastas y numerosas adhe
siones p ;r su último discurso, de impor-
tanta;3 parsonalidales da provincias. 

X. 
18 da Julio de 1900. 

~ « » * - • « ! . « » » -

ÜFEil 
Vími 

La derrota lia ido social. Ni 
es de una clase ni de una insti
tución. En nosotros ha sufrido 
el último golpe la raza latina, 
q ie ha padavido el reblande
cimiento mjdular da las vidas 
desordenadas, por el imperio 
del libro sobro' la herramienta, 
do la-i zonas superñoíales del 
cerebro sobre el músculo, de 
la retórica sobre la agricultura. 

Josí de Rocamora. 

Es muy cierto qua el idealismo nos 
llevó á la derrota, por qua D. Qiljoto re
quirió el lanzón quo ya sa ib.\ enmohe-
ciondo, y fué á ]\Ialilla á triunfar da los 
pellejos del vino. 

Pero ¿que? ¿Es culpa da los actuales? 
No. El eiTor vieaa da antiguo. Desdo 
quo el Nuevo Mundo sa mostró á la 
otra parte dal Ojceano, cora i joyero der-
lumbrador. 

Teníamos poblado ol espíritu de le-
yanJas y romauooá. Sa h\bí.m eduíiado 
las inteligonoias en el poema épico da la 
reconquista; y ol Koran y ol idualismo 
caballeresco de los musulmanas, y la ca
balleresca hidalguía de los oastollanos 
guarreros, habían influido da manera 
poderosa en nuestro molo da pausar y 
hacer. 

Desde Carlos V acá vinimos rodando 
por la pendiente. 

¿Qué extraño que hayamos al fin lle
gado al fondo? Es la ley da la gravedad. 

Oiertamanta qua el libro se ha sobre
puesto á la herramienta. Pero cierto es 
quo ol libro sobrepuesto fué el poema, 
el romancero, la leyonda. De otro modo, 
si el libro fuese el da la ciencia, ya hu
biesen trabajado el músculo y ol hierro. 

Fustiga Rocamora á los supornaoiona-
les, ásu juicio degenerados. 

No; los supernaaionales, sin qua yo 
los defienda, pues no coincido con ellos 
en mucho puntos, los suparnaoionales 
digo, son bohemios da la iuteliganoia. 

Son inactuales, como dicen y no tie
nen hoy patria como aseguran. 

Son el grito doloroso de los intelec
tuales que desde las ragiones elevadas 
de la inteligencia han apreciado la catás
trofe en toda su extensión, como el águi
la desdo el cielo aprecia la tierra en una 
ojeada. 

Somos, dicen, superiores á los demás, 
somos inactuales. No, no son neuróticos 
degenerados; son bohemios intelectuales 
con lamentaciones jeremiacas. 

Es que en ol desquiciamiento bárbaro 

del ideil, id) al suílo da pronto .estrella
do en el abism),sa ha ef actuado un movi
miento producido por ol dolor y el es
panto, en la patria caída, y ha estallado 
el grito, sin objsto, sin tener raciocinio 
de la quej t, al igual que el grito aho
gado y ronco da un hombre á quien un 
asesino parte el corazón al volver una 
esquina. 

A buen seguro que no tienen razón loa 
suparnacionales; pero oierto es qua tam
poco la tienen los que con tanto ensaña
miento los combaten. 

Después de la caída, hemos oomenzado 
á hablar de regeaaraoion y ni uno solo 
la ha practicado. 

Da aquí proviena el qua esos que se 
llaman inactuales digan que no tienen 
patria y qua son supanores á los demás. 

Error y error grande ciertamente. 
Huyendo de un mal han ido á caer en 
otro tal vez peor. 

En el justo medio solo Paraíso y Cos
ta so han colocado. Paraíso, trabajador 
dol cuerpo; Costa trabajador de la inte
ligencia. 

Pero ninguno de los supernacíonales 
n i tampooj ninguno de los datraotores 
de estos han sumado sus fuerzas á las 
de Costa y Paraíso para el desenvolvi
miento de la nueva vida nacional. 

Y es cbro; habia da ocurrir lo quo ha 
ocurrido. 

Los sapernacioaales, bohemios del 
idaal; sus datractoraH, regeneradisias. 

Y mientras,la patria, sa hunda, sa hun
da lontam-íuto 

JIosó Mantinojr A/baoetOm 

San Vicente de Paul, es el gran socia
lista práctico; es el espíritu grandioso, el 
hombre bueno, el mártir, el héroe. 

Sacrificando su vida por la da los po
bres; fundando hospitales; instituyendo 
esa institución santa da «Las hermanas 
de la Caridad»; practioBudo la virtud y 
cantando las grandezas de Dios, bueno y 
misericordioso. 

El pobre abandonado da todos, en la 
misoria, sufriendo y llorando, encuentra 
en los hospitales á esos «ángeles de la 
tierra» que le cuidan eon amor de ma
dre, y cuando su vida se apaga, tienen á 
su ladj quien lea hable de perdón y mi
sericordia; de otra vida más buena y más 
pura; da Dios y del cielo. 

Y cuando el cadáver del pobra anóni
mo, rígido y amirillonto, tendido en la 
cama del hospital aguarda á que la tie
rra amorosa lo raoiba en st: sano, hay 
junto á él quien lo reza y cruza sus ma
nos rígidas y cierra sus ojos abiertos 
coa mirada de loco en el estertor de la 
agonía. 

L i caridad, consuelo, bendición de 
Dios, amor santo, es la gran virtud. 

San Vicente da Paul es el gran santo, 
el gran apóstol, el gran moralista, el gran 
hombre bueno. 

El gran santo 
Celebra hoy la Iglesia el aniversirio 

de la muerta de San Vicenta da Paul, 
uno de los santos más gloriosos da la 
cristiandad, qua fué apóstol de la reden
ción dal desvalido, dal desheredado da 
la fortuna; obscuro su nacimiento, su vi
da es la do un mártir dol espíritu, predi
cando la caridad, coíno el espíritu dol 
bien quo Dios á la tierra mandase para 
socorrer d a s g r a ñ g y enjugar llantop. 

San Vicente de 
Paul, spareoe en la 
historia de la huma
nidad rodeado da un 
nimbo glorioso; in
mensamente grande 

*porsu caridad y su 
^ amor al pobr*?; após
tol santo de la gran 
idea humanitaria. 

Ha tanto tiempo 
quo abandonó el 

mundo y poi'dura su rocuerílo, no por 
las hojas do los almaniiques ni por los 
apergaminados libros da b Iglesia; viva 
y vivirá etarnamonte en todos los cora
zones, y aunque maort:>, aun su gran 
obra continua enjugando lágrimas y con
solando penas. 

Por quo viva y pardura en lo sublime 
y humanitaria institución do «Lis Her
manas da la Caridad», que han elevado 
un templo al amor al prójimo en sus co
razones buanos y sus almas grandes, y 
apóstolas dol bian, dedican su vida al 
cuidado dol enfermo pobre, en los hos
pitales, en los hispiólos, an las inclusas, 
en los manicomios en todas partos en 
dunda huyan enfermos ó débilaa qu3 cui
dar, desgraciados qua socorrer, tristes 
qua oonsdiar. 

Grandes,grandes, hermosas, heroicas 
hermanas de la caridad; grandes en loa 
hospitales donda la muorta por las tria-
tea salas cruza segando vidas; grandes 
en el campo do batalla, donde la muerta 
destroza vidas jóvenes y roba brazos al 
progreso. 

G.-andas on la obsauridad de los hos
pitales; grandes á la luz da los incendios 
en el campo de batalla. 

El g.an santo, San Vicenta de Paul, 
glorioso fundador de esa institución, in
mensamente hums^na, caritativa y gran
diosa, oa ol gran apóstol de la religión 
de la humanidad que Augusto Comte 
llevaba al libro en sus alucinaciones de 
loco, falseándola y haciéndola imposi
ble, 

OilSIBN DEL SR. PARAÍSO 
Ha aquí el escrito qua h\ dirigid) ol 

saüor Paraíso á tod )3 los organisn is de 
la Union Nacional, anunciándoles que 
dimite la presidencia dol Diraotorio: 

«Sr. D. 

Mi distingaiJo amigo y rasp^tabia 
compañero: Obligado áponar término á 
nuestra protesta iniciada contra un í s 
presupuestos y una administración qua 
constituyen la mas oruol da las burlas i 
la pobreza del país, sóama lícito rat'fijar 
una vaz más el juicio qua sobra la re-
sistoaoia al p"go la taug.) ya mmifeata-
d) . H>y, com) siampra, fí) tanto on el 
resultado da osa praoaiimiauto, q.ia si 
cien voces sa reclamara mi voto como en 
1." da Abril último, las oion lo omitiría 
afirmativamonte. 

Pudo dudarse un día sobra la coava-
niencia y eficacia de su aplicación; paro 
el númaro, la fó y ol eatusiasna) da los 
qua raspondiaroa á nuostro llamamien
to fué tan asombroso, qua sin la sorpro-
sa del alto auxilio prestado á los qua 
suscitando los odios del país contribu
yente, haridoá y maltrechos, considera-
bíselos vauci los, y sin el astaoionamion-
to obligado durante ostos masas do la 
política y da 1 s nagooios públicos, el 
éxito hubiara llegido, aún antas da plan
tear la reslstonoia. 

Los 360.033 oontribu3'aata3 quo es-
pontáaeamanta traspusieron el plaz) le
gal aceptando las consaousaclas d j una 
mal oat nl ida moralidad, roprasen-
tan u-i p'ebisoito qua cuesta diuero, 
mucho más importanto y sígaificatíva 
qua el quo haya podido preparar gobiar 
no algaao, aun en aquellas eleoaiones 
en quo ol voto S3 cotiza y sa ven lo. 

Pero los días pasan y la rosistencia no 
pueda continuar limitada al estado pre
sente, porque ello equivaldría al aacrifi
ólo estéril, hoy en una provincia y ma
ñana en otra, da los mas patriotas, da los 
mejores. 

La res'staaola,qua «'í/iC;/ ¡•¿S/DHHI) al 
propósito de nsgar recursos al EHvlo y da 
laque no fuá parti lario ol Sr. Costa, fa
cilitaba un madío e8.aaz de orear un es
tado de opinión bastante movida para 
quo la protesta, siendo ordenada, resul
tara viva, enérgica y parmauüute; como 
f) diaria da la vida da osta movimiento 
que, bajo mi honrada palab:-a, doolaro 
nunca fué más grande ni mas potante. 

Pero ora preciso al propio tiempo qua 
se llevara á cabo con todas sus oonse-
cuenoias: ampliarla á otros trimastras 
hasta obtenar la satisfaooion qu3 con 
justos apremios damanda ol país, y ex
tenderla á otros tributos tan odiosos y 
vejatorios como el de consumos, quo ca
da dia estrecha mas el ya diíloil pasar da 
las clases m ;nos acomodadas. 

Así lo ha íntantado para reforzar la 
actitud do lús qua hoy la mantienen; pe
ro como ni la mayoría de mis dignos 


